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1 de Mayo, día de Revolución 

“Fallece un trabajador al caerle encima 
parte de la carga de una grúa” (Gara), 
“Muere un trabajador en Cádiz tras caer 
de un andamio” (El País), “Estallan 
violentos disturbios ante la empresa 
Leche Río por el precio de la leche” 
(20minutos), etc… 

 
Según el ministerio de Trabajo en 2007 
tuvimos “tan sólo” 1.191 muertos en los 
puestos de trabajo o en el camino a ellos. 
Sólo en Madrid hubo un total de 
151.051 accidentes laborales, de los 
cuales 151 fueron mortales. Sólo en los 
3 primeros meses de 2008 ya han muerto 
en Madrid 28 trabajadores/as. 

 
Según el Barómetro europeo 2007 sobre 
clima laboral “Bienestar y motivación 
en el trabajo” el 45% de los españoles 
no está satisfecho con sus condiciones 
laborales. El salario y la falta de dinero 
en su vida cotidiana son las principales 
preocupaciones de los trabajadores en 
España. 
 
Según datos de la patronal en el año 
2007 se produjeron en todo el estado un 
total de 852 huelgas que intentaban 
movilizar a un total de 1,2 millones de 
trabajadores. Más de 200.000 resultaron 
directamente implicados participando 
activamente en ellas. 
 
Con éstos datos en la mano ¿quién se 
atreve a decir que no existe un 

movimiento obrero en el estado con 
ganas de reclamar sus derechos? ¿Quién 
puede pensar que todos/as los/as 
trabajadores/as están resignados a pagar 
la hipoteca y agachar la cabeza? 
 

 
 
No podemos continuar siendo pesimistas 
respecto a la falta de conciencia del 
movimiento obrero estatal porque ya 
vemos que de forma instintiva, guiados 
exclusivamente por su propio sentido 
común en el año 2007 ha habido 
200.000 personas dispuestas a salir a la 
calle a protestar por sus derechos. 
 
Es posible, tal y como alguno/a estaréis 
pensando que no se den las mejores 
condiciones contextuales para una lucha 
revolucionaria de la clase trabajadora, 
pero como estamos viendo 
objetivamente, sí existen explosiones de 
lucha popular instintiva. Bien, partamos 
de ahí, que no es poco. 
 
Entonces, ¿cuáles son los problemas de 
las luchas laborales? Según nuestro 
punto de vista podríamos dividirlos en 4 
grandes bloques: 
 
 - En primer lugar el 
individualismo o el grupismo con el que 
determinados partidos o sindicatos 
enfocan la lucha obrera. Es realmente 
vomitivo ver cómo las únicas 
actividades de ésta gente es echar mierda 
los unos de los otros mientras los 

trabajadores de la empresa X continúan 
haciendo horas extras por la cara (p. ej.). 
Las 5 manifestaciones diferentes 
(fascistas aparte) que hay en Madrid 
convocadas para este 1º de Mayo es 
buena prueba de lo que decimos. 
 

- El carácter reformista de las 
protestas. Si bien es cierto que los 
trabajadores siempre hemos de luchar 
por objetivos concretos que afecten 
directamente a nuestras condiciones de 
trabajo no podemos olvidar que la raíz 
del problema no es otra que la opresión 
de la mayoría trabajadora por la minoría 
capitalista en busca del mayor beneficio. 
No se debe perder de vista nunca que el 
verdadero objetivo histórico de la clase 
trabajadora es hacer desaparecer las 
clases sociales y con ellas las injusticias 
que provocan. 

 
- El espontaneísmo de ciertas 

luchas o de ciertas organizaciones 
obreras que se limitan a ir detrás de la 
opinión de los trabajadores diciendo qué 
huelga hay que apoyar o cuál no, pero 
siempre desde la perspectiva del 
observador externo. El papel real de la 
parte más consciente de la clase 
trabajadora debe siempre buscar las 
contradicciones y agudizar las luchas, 
cada uno en su barrio o en su trabajo, no 
esperar simplemente a que de forma 
espontánea surja algo para apoyarlo o 
rechazarlo. 

 
- En consecuencia, lo que hace 

que la clase trabajadora española siga 
siendo manejada a su antojo por la clase 
capitalista es la falta de una 
organización, partido o sindicato fuerte, 
ideológicamente cohesionado y 
revolucionario tanto en la teoría como en 
la práctica. Un instrumento que eleve las 
protestas de lo sensorial a lo racional y  
que sirva a la clase trabajadora para 
romper de una vez las cadenas que nos 
llevan asfixiando desde que nos 
definimos propiamente como clase. 

 
Está claro que el estado capitalista no 
nos lo va a poner fácil, nadie va a luchar 
nuestras propias batallas, todo lo 
contrario, y será de nuevo la juventud 
anticapitalista quién deberá estar al 
frente de las luchas laborales y sociales.  
 



Un poco de historia… 
(Parcialmente desde es.wikipedia.org) 

El Día internacional de los trabajadores 
o Día internacional del trabajo o Primero 
de mayo, es la fiesta por antonomasia 
del movimiento obrero mundial. 

 

Desde su establecimiento en la mayoría 
de países (aunque la consideración de 
día festivo fue en muchos casos tardía) 
por acuerdo del Congreso Obrero 
Socialista de la Segunda Internacional, 
celebrado en París en 1889, es una 
jornada de lucha reivindicativa y de 
homenaje a los Mártires de Chicago, 
sindicalistas anarquistas, que fueron 
ajusticiados en Estados Unidos por su 
participación en las jornadas de lucha 
por la consecución de la jornada laboral 
de ocho horas que tuvieron su origen en 
la huelga iniciada el 1 de mayo de 1886 
y su punto álgido tres días más tarde, el 
4 de mayo, en la Revuelta de Haymarket 
en Chicago. 

El 1° de mayo de 1886, 200.000 
trabajadores iniciaron la huelga mientras 
que otros 200.000 obtenían esa 
conquista con la simple amenaza de 
paro. 

En Chicago donde las condiciones de los 
trabajadores eran mucho peor que en 
otras ciudades del país las 
movilizaciones siguieron los días 2 y 3 
de mayo. La única fábrica que trabajaba 
era la fábrica de maquinaria agrícola 
McCormik que estaba en huelga desde el 
16 de febrero porque querían descontar a 
los obreros una cantidad para la 
construcción de una iglesia. La 
producción se mantenía a base de 
esquiroles. El día 2 la policía había 
disuelto violentamente una 

manifestación de más de 50.000 
personas y el día 3 se celebraba una 
concentración en frente sus puertas, 
cuando estaba en la tribuna el anarquista 
August Spies sonó la sirena de salida de 
un turno de rompehuelgas. Los 
concentrados se lanzaron sobre los scabs 
(amarillos) comenzando una pelea 
campal. Una compañía de policías, sin 
aviso alguno, procedió a disparar a 
quemarropa sobre la gente produciendo 
6 muertos y varias decenas de heridos. 

El redactor del Arbeiter Zeitung Fischer 
corrió a su periódico donde proclama 
(que luego se utilizaría como principal 
prueba acusatoria en el juicio que le 
llevó a la horca) imprimiendo 25.000 
octavillas. La proclama decía: 

Trabajadores: la guerra de clases ha 
comenzado. Ayer, frente a la fábrica 
McCormik, se fusiló a los obreros. ¡Su 
sangre pide venganza! 
¿Quién podrá dudar ya que los chacales 
que nos gobiernan están ávidos de 
sangre trabajadora? Pero los 
trabajadores no son un rebaño de 
carneros. ¡Al terror blanco 
respondamos con el terror rojo! Es 
preferible la muerte que la miseria. 
Si se fusila a los trabajadores, 
respondamos de tal manera que los 
amos lo recuerden por mucho tiempo. 
Es la necesidad lo que nos hace gritar: 
¡A las armas!. 
Ayer, las mujeres y los hijos de los 
pobres lloraban a sus maridos y a sus 
padres fusilados, en tanto que en los 
palacios de los ricos se llenaban vasos 
de vino costosos y se bebía a la salud de 
los bandidos del orden... 
¡Secad vuestras lágrimas, los que sufrís! 
¡Tened coraje, esclavos! ¡Levantaos!. 

 

La proclama terminaba convocando un 
acto de protesta para el día siguiente, el 
cuatro, a las cuatro de la tarde, en la 
plaza Haymarket. Se consiguió un 
permiso del alcalde Harrison para hacer 
un acto a las 19.30 en el parque 
Haymarket. Donde se concentraron más 
de 20.000 personas que fueron 
reprimidas por 180 policías 
uniformados. Un artefacto explosivo 
estalló entre los policías produciendo un 

muerto y varios heridos. La policía abrió 
fuego contra la multitud matando e 
hiriendo a un número desconocido de 
obreros. 

Se declaró el estado de sitio y el toque 
de queda deteniendo a centenares de 
trabajadores que fueron golpeados y 
torturados, acusados del asesinato del 
policía. 

Estos hechos represivos fueron 
apoyados por una campaña de prensa 
con citas como: 

Qué mejores sospechosos que la plana 
mayor de los anarquistas. ¡A la horca 
los brutos asesinos, rufianes rojos 
comunistas, monstruos sanguinarios, 
fabricantes de bombas, gentuza que no 
son otra cosa que el rezago de Europa 
que buscó nuestras costas para abusar 
de nuestra hospitalidad y desafiar a la 
autoridad de nuestra nación, y que en 
todos estos años no han hecho otra cosa 
que proclamar doctrinas sediciosas y 
peligrosas! 

Las luchas obreras, como decíamos en la 
cara anterior de la hoja y como vemos en 
este pequeño ejemplo, vienen poniendo 
en contradicción a la clase obrera y a la 
clase capitalista desde el comienzo de su 
relación de producción. 

Desde Chicago en 1886 a las luchas de 
los obreros de Petrogrado, los 1º de 
Mayo de Berlín o la constitución de 
RASH a partir de la Crew del Primero 
de Mayo de Nueva York. Nuestra guerra 
civil, las 2 guerras mundiales y la guerra 
fría, las conquistas de los pueblos 
latinoamericanos frente al imperialismo 
o la lucha antifascista y anticapitalista de 
Madrid de hoy en día vemos que el 
único camino que tiene la clase obrera es 
la lucha feroz pero necesaria contra su 
enemigo natural. 

Explotadores contra explotados, he ahí 
la cuestión. 

 
 

Contra el capitalismo          
¡Organízate y lucha! 

 

¡¡LA LUCHA CONTINÚA!! 


